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I oDos los siglos han visto que la ambición y la 

.política han empleado la fuerza en desgracia del gé • 

nero humano. Todos los pueblos y lodos los gobier

nos han participado de esta terrible justicia egecu-

tada de nación á nación con las armas en la mano; 

¿pero eo qué clima ni época el furor de dominar, 

variando el genio de la guerra, no ha perpetuado e s 

l e incendio? ¿de qué mudólos acasos que parecían 

haber fijado el destico de los Imperios ño han he

cho olra cosa que producir nuevas mutaciones? 

La solución de este problema lleva consigo lá 

cousecuencia mas fatal. Esta calamidad permanente 

de la sociedad, unidas á lodos los males do la n a 

turaleza y d¿l Eslado civil, debe oprimir todas las 

generaciones Eu el esplendor terrible de esle vol

can se observa la causa de la continua erupción que 

naco de sus enlrañas. 

Dejemos á l^s especuladores visionarios sofocar 

su fermentación con la pluma on la mano, hacer tra

tados de paz perpetua al fio' de cada guerra; lodos 

eslos ociosos eloc.iontes deslierran desde su gabinete 

los eslabones á los arsenales La situaciou de ta E u 

ropa y sus anules enseñau lo que dobeoioS pensar 

de eslos sueños ingeniosos. 

Si corremos los sangrientos cuadros dé la his to

ria veremos que ademas délos inslrumenlos de guer

ra que han desolado el mundo los hemos enconlra-

do absolutamente nuevos, cuyo éfecío por ser mas 

incierto mantiene sienipre á la Europa en uua s í lua-

cion convulsiva. 

Que algunas Tribus vagamundas é indeperidien-

tes, como los Árabes, que salvages reducidos á d i s 

putarse la caza dj sus bosques, como los America

nos septentrionales combalan y se malen por su s u b 

sistencia, es una necesidad de su situación. El pr i 

mer instinto del hombre es alimentarse aun á cos 

ta de sus semejantes. Todos eslos báibaros, medio 

" desnudos, distribuidos en pequeñas naciones que h e 

mos hallado en guerra en el nuevo mundo, no сош^ 
batían por la propiedad ni lá libertad, sino por lá 

vida. Aquellos generosos iroqueses celebrados en n u e s 

tros poemas y relaciones no eran olra cosa que t i 

gres que andaban quitándose sucesivamente el boca

do de la boca. En Asia se mataban los hombres por 

un algibe ó por nn prado. Si esle género de g u e r 

ra no es el mas noble, es el mas natural, por con-

siguienlé el mas escusable y el mas antiguo. 

No se puede tampoco dudar que ha sido el mas 

universal; en medio de la obscuridad de las antiguas 

tradiciones se ve eí genio dé la guerra suscitado por 

la necesidad, Salir de los países septentrionales d e 

Asia, atravesar las montañas y manifestarse en los 

climas mas dulces. Apenas se eslablecicrou estas co -

lonias salvages que fueron víctimas de sus mismas 

invasiones, y necesidades nuevas ocasionaron nuevas 

transmigraciones. Precipitándose una sobro otra y 

extendiéndose hacia el Mediodía, estás sociedades 

primiiivas, que tenían su origen en la de Scytia, se 

destruyeron por grados y pasaron de un lugar á otro 
sin sojuzgarse. A estas primeras irrupciones hizo s u 

ceder otras l a rapiña. Los feroceá asesinos del Asia 

alia no buscaban la conquista de un pais sino e l b o -

lin. Dc aquí nacieron las útiles y prodigiosas b a r r e 

ras que separaban las naciones del Norle de lás del 

Mediodía. Por su multiplicidad y extension se puede 

auu juzgnr de la frecuencia de éstas invasiones y 

del terror que inspiraban. 

La guerra que no es otra cosa enlre los salvages 

del nuevo continente que una destrucción á golpes da 

Ib'cha y de maza, enlre los bárbaros del antiguo con-

liouó liasla hacerse un arte. Sus primeros elementes 

fueron el fruto de una observación topográücá. Las 

circuuvalaciones que céñian el Asia del Norte al M e 

diodía fueron los ensayos de los vaubanes de aquel 

tiempo. 

Á- los principios se contentaban los bárbaros con 

desyaslar las provincias en sus correrlas, después las 

sugetarón para conservarlas. Lás irrupciones vinie

ron á ser conquistas. El primero quo se ocultó den

tro de los muros llamó usurpación los movimienlos de 

sus enemigos. Habiéndose hecho la guerra defensiva 


